
En estos fúlgidos días 
del ciclo de Navidad 
en que todo a nuestro lado 
respira paz y bondad, 
en que en la calle, en la tienda, 
en la oficina, en el bar, 
en el estanco, en el campo, 
y en todo sitio y lugar 
todo el mundo se saluda 
con la sonrisa en los labios 
y, perdonando rencores 
y olvidando los agravios 
la gente se da la mano 
como en pacto de amistad 
y es... todo, un mutuo deseo 
de paz y felicidad; 
en estos días en que 
nuestros atónitos ojos 
ven trocarse en complacencias 
lo que ayer fueron enojos 
y es amable el funcionario 
y sonriente el tendero 
y reina paz y armonía 
entre inquilino y casero 
y entre el díscolo gamberro 
y el guardia municipal; 
en estos días que son 
los del trato cordial; 
días en los que los novios 
renuevan su amor eterno 
y en los que, incluso, las suegras, 
van del brazo con su yerno...; 
en estos días señores 
de la humana cortesía 
en los que todo mortal 
nos desea un feliz día, 
y él que posa «La Vanguardia», 
el sereno, el basurero, 
el repartidor del pan, 
el chico del recadero, 
el cartero, el guardián, 
el mozo, el sepulturero 

y el cobrador de la luz... 
han gastado su dinero 
paro imprimir cartulinas 
y desearte, lector, 
que tengas felices Pascuas 
y un año nuevo mejor, 
el Cronista está seguro 
que sus catorce lectores 
se verían defraudados 
si con sus ripios mejores 
no les recitara ufano 
de pié, desde su sección 
la décima de cuartetas 
que exije la tradición. 
Y, pu3S no quiere causarte 
ninguna desilusión 
ahí van las cuarenta líneas 
de su felicitación: 

Después que día tras día 
el Cronista diligente 

acude semanalmente 
a llenar con alegría 
su sección, y puntual 
cumplidor y vigilante 
y nunca del mal talante 
cumple su misión social 
de captar la actualidad 
y de tenerte al corriente 
de cuanto pasa a la gente 
que vive en nuestra ciudad 
comentando los sucesos, 
los precios, las elecciones, 
las lluvias, las restricciones, 
las bodas y otros excesos 
de la vida cotidiana 
y sirviéndote a porfía 
con ripios de antología 
el tema de la semana; 
hoy que el mundo oye rendido 
de Dios el claro clarín, 
el Cronista, que es al fin 
un romántico perdido, 
en vez de croniquear 
quiere—como hace el sereno— 
desearle hoy algo bueno 
al que le quiera escuchar. 
Y como, desde su estrado, 
el Cronista se ha sentido 
con sólo verse leído 
por el lector halagado, 
en esta fiesta crucial 
nadie extrañe que desee 
a todo aquél que le lee 
«que passi un felic Nadal» 

El Cronista 
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Si a íora gelor, 
a dintre guspira. 

Que el fred és tebior 
quan l'INFANTO ens mira. 

Té un trémol Uunyá 
la Poncella closa: 

un vent, foU, vindrá 
a esfuUar la Rosa? 

L'Espiga de Pau 
somnia roselles. 

Captives del blau, 
ploren les estrelles. 

De Uiris sentor 
arreu es respira. 

Si a fora gelor, 
a dintre guspira. 

E. B. 

UN CHISTE 
CADA SEMAMA 


